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En 1817, la aprobación de la reforma de Hacienda impulsada por Martín de 
Garay implantó un sistema tributario que tenía en la contribución general 
del reino su figura central. Un impuesto directo que gravaba esencialmente 

el ámbito rural y la renta agraria. Desde un punto de vista general, sus principales 
caracteres son bien conocidos, así como algunos de los obstáculos que afectaron a su 
desarrollo. Sin embargo, otros factores que contribuyen a explicar su evolución y su 
colapso final, abordables desde una perspectiva regional y local todavía poco desa-
rrollada, han recibido menos atención. En este texto se trata de cubrir parte de esa 
laguna interpretativa a partir del uso de fuentes derivadas de la aplicación de la pro-
pia contribución en el noroeste español, concretamente en el área gallega. Su análisis 
revela importantes problemáticas con matices territoriales entre los que cabe destacar 
una serie de comportamientos sociales identificados como resistencia fiscal campesina.

https://doi.org/10.26882/histagrar.095e03r


Alberto González Remuiñán 

40 pp. 39-66 · Abril 2025 · Historia Agraria, 95

The general property tax in Galicia (1817-1821): 
problems and peasant resistance in the light of recent 
research
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In 1817, with the approval of the Fiscal Reform promoted by Martín de Garay, 
the general property tax of the kingdom (contribución general del reino) 
came into effect as the centrepiece of the new tax system. The main features and 

some of the obstacles that affected the development of this direct tax, which primarily 
charged the rural sphere and agricultural income, are generally well known. However, 
other factors that contributed to its evolution and final collapse, approachable from a 
regional and local perspective in early stages, have received less attention. This text 
attempts to fill part of the void, using sources derived from the implementation of the 
general property tax in Galicia, northwest Spain. The analysis uncovered new issues 
involving regional nuances and a set of social behaviours identified as peasant tax 
resistance.
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1. INTRODUCCIÓN

El 30 de mayo de 1817, en un contexto de debacle del Antiguo Régimen, fue aprobada 
la reforma tributaria impulsada por el ministro fernandino Martín de Garay en uno de 
los últimos intentos para paliar la crisis del modelo absolutista en el Tesoro. Las antiguas 
rentas provinciales fueron sustituidas por un sistema recaudatorio que tenía en la contri-
bución general del reino su figura esencial. De tipo directo, proporcional al patrimonio 
de los contribuyentes, gravaba principalmente el producto agrario, y se repartía en base 
a la elaboración de registros de riqueza y a una administración piramidal de juntas de 
pueblo, partido y principales-provinciales1. La empresa estuvo afectada por diversos 
problemas que condujeron a su fracaso, entre los que destacan las resistencias sociales o 
fallas estructurales. Sin embargo, los estudios realizados hasta ahora han obviado otros 
factores observables desde una perspectiva local y regional aún poco desarrollada. Este 
déficit puede cubrirse mediante el recurso a fuentes derivadas de la propia contribución, 
que aquí se abordan para el área gallega (antiguas provincias de Betanzos y Coruña, 
específicamente), en el noroeste español. Su análisis aporta nuevos detalles que explican 
la evolución y caída de este sistema, otorgando un mayor protagonismo a los agentes 
sociales implicados en el entramado tributario.

Los investigadores que se han acercado a la reforma de Garay lo han hecho, sobre 
todo, desde un punto de vista general y estructural, analizando aspectos de su funcio-
namiento desde arriba, ahondando en el enfoque del poder central y legislador. Esto 
ha permitido que actualmente tengamos un conocimiento preciso sobre ciertos puntos 
clave: normativas, estructura administrativa o algunos de sus problemas, además de 
importantes aspectos sobre recaudación (Artola, 1986: 55-80; Bringas, 2003, 2008; 
Comín, 1991; Fontana, 1971, 1973, 1979; Hernández Andreu, 2008; Suárez Verdeguer, 
1967). Sin embargo, mucho menos conocida es la materializaron de esas cuestiones a 
nivel micro, en el ámbito de los contribuyentes campesinos. La gran fragmentación de 
los fondos conservados –constatada en los estudios donde se ha realizado inventario de 
los registros de la riqueza disponibles (Bringas, 1994, 2008; Bringas Gutiérrez et al., 
2021)– puede haber disuadido a los investigadores a la hora de descender a esos niveles 
de análisis más reducidos geográficamente.

	 1.	 El sistema era completado por otra figura indirecta –de ahí su condición de mixto–, los lla-
mados derechos de puertas. Estos se aplicaban sobre la circulación de mercancías en las ciudades y 
puertos habilitados para el comercio con el extranjero, lo que hacía de la contribución un tributo 
eminentemente rural.
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Si bien los estudios generales citados resultan muy útiles, es posible desarrollar esos 
nuevos niveles analíticos para comprender otros factores que, unidos a otros mejor 
conocidos, hayan podido influir en el funcionamiento de la reforma de 1817 y, por 
supuesto, en su colapso. El descenso, posible hasta el nivel parroquial, revela impor-
tantes especificidades territoriales, lo que confirma que legislación y realidad tributaria 
difieren como resultado de arreglos entre los agentes económicos, exigiendo que los 
estudios de estas materias superen la mera descripción de contribuciones (Artola, 1982: 
34). Además, esta forma de proceder también ayuda a diversificar la tendencia más habi-
tual en la investigación respecto del aprovechamiento de las fuentes geográficamente 
circunscritas derivadas de la contribución general: desde el estudio local de actividades 
económicas y cuestiones demográficas, que conforman el uso mayoritario, hasta el 
conocimiento regional del sistema tributario en sí mismo, prácticamente inexplorado.

De este modo, en este texto se llevará a cabo un acercamiento a diversos factores 
adversos que afectaron al funcionamiento de la contribución general desde las perspec-
tivas regional y local. En territorio galaico, esto permite observar que la mencionada 
aplicación específica de algunas de las normativas llegadas del poder central estuvo 
estrechamente relacionada con el marco físico, agrícola y poblacional de este territorio, 
pero también condicionada por el estado de sus transportes y vías de comunicación. 
Por ello, es en estos niveles analíticos donde se puede comprobar la aplicación real de 
muchas directrices, así como las dificultades para garantizar su funcionamiento en 
algunos espacios campesinos. En este sentido, en el ámbito local también se constata 
una resistencia comunitaria a la aplicación de la contribución, que también será aborda-
da. Los campesinos reivindicaban un amparo bajo principios de economía moral para 
defender su derecho a un nivel mínimo de subsistencia, así como una reciprocidad por 
parte de las élites y el Estado, en una dinámica donde costumbre y derechos comunales 
jugaban un papel esencial (Hervés et al., 1997; Thompson, 1995). Estos acercamientos 
resultan novedosos, ya que no han sido tratados en el ámbito de la contribución general.

El análisis es una síntesis actualizada de algunos apartados de la investigación docto-
ral del autor (González Remuiñán, 2019: 165-283, 449-552) y se apoya en documentos 
entonces inéditos derivados de la aplicación del tributo (fondos de diversas juntas y 
registros de riqueza parroquial), conservados en el variopinto catálogo de los archivos 
municipales. Pero se parte de la base de que, a pesar de tratar con documentos fiscales, 
la Hacienda permite un análisis privilegiado e interdisciplinar de los aspectos sociales, 
ya que en su funcionamiento confluyen cuestiones no solo económicas, sino también 
políticas y comunitarias (Comín, 1989: 18). Así, este tipo de estudios posibilitan el 
enriquecimiento de nuestra percepción de los componentes sociales y humanos de la 
actividad agraria, esencialmente gravada por la contribución.
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A continuación, el texto incluye un comentario sobre las fuentes empleadas en 
esta investigación. Después se abordan dos problemáticas esenciales que afectaron al 
desarrollo de la contribución general y que, a la luz de la investigación reciente, mere-
cen importantes matices: mientras que una se refiere a aspectos administrativos del 
impuesto –incluyendo su relación con el medio–, la otra se centra en cuestiones que 
entran dentro de la amplia categoría de la conflictividad fiscal, todavía poco estudiadas. 
Finalmente, se exponen algunas conclusiones.

2. FUENTES UTILIZADAS EN ESTA INVESTIGACIÓN

La aplicación de la contribución general del reino generó varios documentos que, aun-
que de uso creciente, continúan siendo un recurso limitado entre los historiadores. Ello 
a pesar de que recogen información valiosa de la primera mitad del siglo xix, período 
que presenta una escasez notable de estadísticas que permitan el desarrollo de inves-
tigaciones regionales para el estudio de la agricultura y otras actividades económicas 
(Vallejo, 2000: 95). Para acercarse a los obstáculos que los agentes de la contribución 
debieron afrontar, este trabajo ha utilizado documentos de tres tipos localizados en 
archivos municipales de las antiguas provincias de Betanzos y Coruña2. Su estructura 
y contenido han sido tratados desde un punto de vista general (Bringas, 2003, 2008) 
y también para el contexto específico gallego (González Remuiñán, 2019: 196-283; 
2020), por lo que a continuación solo se hará referencia a cuestiones de caracterización 
o que resulten especialmente relevantes para abordar las problemáticas de la reforma 
de 1817 que aquí interesan.

En primer lugar, se hace uso de los registros de la riqueza de la contribución gene-
ral. Su elaboración pretendía garantizar la correcta proporcionalidad en el reparto del 
impuesto gracias al conocimiento de los bienes y rentas de todos los súbditos contribu-
yentes sin excepción de privilegios, clasificados en las ramas territorial (que abarcaba 
tierras, ganado y edificios), industrial (rentas por oficios, actividades fabriles y pesca) 
y comercial (beneficios comerciales, navegación y arriería). En la práctica, dada la 
naturaleza rústica de la contribución y teniendo en cuenta la preeminencia de la tierra 

	 2.	 Específicamente, la documentación se encuentra en los archivos de Pontedeume (sección 
Administración, subsección Hacienda, caja 140; sección Secretaría, caja 184), Ortigueira (sección 
Facenda, subsección Tributación, caja 433/19), Betanzos (sección Facenda, subsección Rendas 
e impostos, cajas 1682 a la 1684, 1686 a la 1690, 6241, 6242) y A Coruña (fondo AC, sección 
Hacienda, cajas 6759, 6760, 3970 a la 3974). Una descripción más detallada de su contenido, que 
incluye las parroquias para las que se han localizado registros de la riqueza, puede verse en la tesis 
doctoral del autor (González Remuiñán, 2019: 239 y ss.).
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como fuente de riqueza, estos registros constituyen una herramienta excepcional para 
acercarse a la realidad agraria. En Galicia se adaptaron al entramado parroquial, con 
un conjunto variable de estas entidades administrativo-territoriales bajo el influjo de 
cada junta local.

Su uso como fuente es todavía limitado, pero muy superior al de los dos conjuntos 
documentales restantes. Distintos autores han recurrido a ellos para abordar el estu-
dio económico del campesinado (Domínguez Martín, 1993) o la productividad de la 
tierra (Bringas, 2000). En el ámbito local han servido especialmente para el análisis de 
aspectos agrícolas tales como la propiedad, los usos del suelo o el paisaje, incluso desde 
un enfoque cartográfico (Equipo de Historia Rural de Cantabria, 1991; García Pulido, 
2016; Infante, 2011; Jiménez Blanco, 2021; Lozano, 2001; Maldonado, 1991; Muñoz 
Dueñas et al., 1993). Pero sus aprovechamientos también se expanden al estudio de la 
ganadería (Moral & Rodríguez Delgado, 2011), actividades comerciales e industriales 
(Marcelo et al., 2012; Moral 2013), riqueza urbana (Bringas et al., 2017), bases econó-
micas locales (Bringas & Camarero, 2022), algunos oficios (Sierra de Cózar, 2009) o 
poblaciones locales (Fariña, 2008).

Algunas de las fallas informativas que presentan estos inventarios permiten obser-
var una serie de prácticas que pueden ser analizadas en clave de problemáticas de la 
contribución de 1817. Hablamos esencialmente de la ocultación, fácilmente probada 
a partir de la constatación de omisiones o falseos reiterados de determinados datos en 
niveles que superan la simple coincidencia o el error humano puntual. Las causas tras 
este fenómeno son múltiples, lo que explica que las diferentes parroquias actuasen como 
islas con condicionantes locales propios a la hora de su puesta en práctica, haciendo 
variar con ello su grado de manifestación espacial. De hecho, las diferencias entre loca-
lidades pudieron estar determinadas por cuestiones históricas muy particulares, como 
el peso de la tradición litigiosa de cada comunidad o su fortaleza (Saavedra, 1996: 40). 
Esta gran variabilidad en la ocultación determina la voluble calidad entre los distintos 
registros y ayuda a comprender que el conocimiento sobre la riqueza pueda presentar 
altibajos a lo largo del territorio, lo que recomienda cautela al investigador ante la extre-
ma casuística local (Vallejo, 2008: 100-5).

El segundo de los conjuntos es el de las actas de las juntas de pueblo, con tres ejem-
plares localizados correspondientes a las entidades de Pontedeume, Ortigueira y Coru-
ña. La atención a estos diarios como fuente histórica es prácticamente nula3, pero es 

	 3.	 En el transcurso de esta investigación se ha encontrado una única referencia al uso de estas 
actas en el trabajo de Lorente (1986).



La contribución general del reino en Galicia (1817-1821)

Historia Agraria, 95 · Abril 2025 · pp. 39-66 45

importante destacar que su manejo debe ser cuidadoso, ya que ofrecen la visión parcial 
de los integrantes de dichas entidades, miembros de las élites locales. La renuncia por 
parte de la Hacienda a crear una Administración fuerte determinó una situación marca-
da por la falta de medios y la consiguiente debilidad burocrática, lo que dejó a aquellas el 
reparto de los impuestos. Semejante funcionamiento evidenciaba la fuerte dependencia 
que el sistema tenía respecto de esas élites, al tiempo que creaba una unidad de inte-
reses entre la monarquía y las propias oligarquías, afirmando el poder de la primera al 
garantizar la colaboración de estas últimas (Comín, 1994: 33, 45; Fontana, 1994: 27).

La estructura de las actas es sencilla. En las reuniones, el escribano de la corporación 
tomaba nota del orden del día dando lugar a un compendio único que reflejaba su diver-
sa actividad cotidiana: las entradas abarcan el nombramiento de los peritos encargados 
de las averiguaciones de la riqueza, la recepción de normativas y reales órdenes, recibos 
de pago o apremios ante los retrasos en la ejecución de tareas. Aparte de estos últimos, 
otros contratiempos se reflejaban en el acta, lo que hace de estos documentos un medio 
privilegiado para conocer los obstáculos a los que se enfrentaban estas entidades locales.

Por último, el tercer grupo de fuentes es también el más heterogéneo. Está formado 
por documentos pertenecientes a dos juntas con ámbito de actuación supralocal: la Jun-
ta de Partido coruñesa y la Junta Principal Provincial de Contribución y Estadística de 
Galicia, ambas localizadas en la capital brigantina4. A ellas correspondían las tareas de 
elaborar, una vez que las averiguaciones sobre el patrimonio estuvieran listas, estados 
de la riqueza de su partido y de todo el reino gallego, respectivamente, sirviendo este 
último como base para la asignación de nuevas cuotas corregidas a cada pueblo bajo 
su jurisdicción (Bringas, 2008: 99). Este conjunto ha sido clasificado en dos bloques 
temáticos a efectos prácticos de la investigación. Para analizar la capacidad de puesta 
en marcha de la contribución general, así como los obstáculos surgidos en el proceso, 
interesan varios tipos de documentos de cada uno de ellos.

El primer bloque incluye documentación administrativa de ambas corporaciones. 
Además de borradores de asignaciones territoriales, correcciones de cuotas o cuentas de 
atrasos, resulta muy interesante la correspondencia derivada de las funciones de super-
visión que estas entidades llevaban a cabo sobre otras juntas de rango inferior, ya que 
desvelan irregularidades funcionales en las que incurrían las oligarquías locales y sus 

	 4.	 Al igual que ocurre con las juntas de pueblo, el uso de documentos elaborados por estas enti-
dades en otros lugares de España también es muy escaso. Además de Fontana (1971), que trabajó 
con fuentes de la Junta de Partido de Barcelona, solo se ha conseguido localizar en Pedro Martín 
(1990) la referencia al recurso de materiales de la Junta Provincial de Segovia.
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agentes. Por su parte, el segundo bloque está formado por los ruegos y reclamaciones 
recibidos por la Junta Principal, remitidos tanto por las autoridades locales y sus encar-
gados de ejecutar los inventarios de la riqueza y los cobros como también por grupos de 
agraviados que se unían para protestar frente a situaciones particulares. Observar estos 
documentos abre una ventana a las motivaciones del descontento, desencadenantes de 
la desobediencia y de las distintas formas de conflictividad fiscal en las comunidades 
campesinas.

El corpus documental utilizado permite observar algunos puntos importantes alre-
dedor de las problemáticas que afectaron a la contribución y a la reforma de Hacienda 
de 1817. No obstante, permite atender también a su elemento humano, ya que detrás 
de reformas como esta y del análisis de las cuentas públicas aparecen personajes his-
tóricos que desarrollaron el papel de ministros y consejeros, pero, además, desde una 
óptica más amplia, grupos de presión y contribuyentes (Comín 1996, I: 72). Siguiendo 
esta línea, aquí se reivindica a estos últimos –los más numerosos y anónimos– con el 
fin de permitir un acercamiento a aspectos ignorados en otros estudios generales y así 
enriquecer nuestra visión del pasado (Veiga, 2017: 325).

3. PROBLEMÁTICAS REVISADAS DE LA CONTRIBUCIÓN GENERAL 
Y LA REFORMA DE HACIENDA DE 1817

Las últimas décadas del siglo xviii vieron una deriva insostenible de la economía espa-
ñola debido a una serie de vaivenes políticos y cambios de alianzas a escala internacio-
nal, entre otros factores (Ruiz Torres, 2008: 546-576). La guerra de Independencia 
posterior solo empeoró la situación. En la gestión del Tesoro, la falta de resultados se 
manifestó en frecuentes crisis ministeriales que se constituyeron como un gran obstá-
culo frente a la búsqueda de estabilidad (Artola, 2008: 432). El proyecto impulsado por 
Martín de Garay puede entenderse como el último intento racional del absolutismo para 
solucionar este caos, en tanto en cuanto la búsqueda de recursos se desplazó también 
a unos grupos privilegiados que, aunque cimentaban la sociedad, estaban tradicio-
nalmente exentos de tributar. Pero tal enfoque suponía incurrir en una contradicción 
insalvable: la de un sistema que, incapaz de subsistir con los recursos recaudatorios 
habituales y extenuando progresivamente a los contribuyentes, no podía generalizar 
la participación tributaria sin atentar contra sus propias bases (Fontana, 1971: 241-
242). Si bien el cuestionamiento de privilegios dejaba patente que, incluso en el marco 
absolutista, había quien reconocía sus principios como obstáculos frente a las nuevas 
necesidades (Artola, 2008: 332-339, 468-469; Ruiz Torres, 2008: 584-603), sería erró-
neo suponer que en la génesis de estas ideas existiera un componente de igualdad en 
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alusión a la doctrina de los derechos del hombre. La lógica era, simplemente, exigir un 
esfuerzo fiscal a los grupos con más recursos (Pro Ruiz, 1992: 3).

En este contexto, al tratar los factores que llevaron a la reforma de Hacienda de 
1817 al colapso, se han abordado varios problemas, como la oposición lógica de los 
sectores privilegiados a la tributación (Artola, 1986: 62). Otro agente desestabilizador, 
presente en análisis como el de Josep Fontana, se centra en la crítica a Martín de Garay, 
atribuyéndole una supuesta incapacidad para afrontar el marco de crisis descrito. En 
su opinión –seguramente influida por el entonces reciente trabajo de Dérozier (1968)– 
la sucesión de soluciones erróneas en el contexto vigente radicaría en un proceso de 
selección negativa consecuencia de la reorientación de los individuos intelectualmente 
valiosos hacia teorías políticas renovadoras, conscientes de la incapacidad del Antiguo 
Régimen para perpetuarse (Fontana, 1971: 84-86). Garay, ejemplo de estatismo, fue 
señalado como lego en cuestiones de Hacienda y acusado de aprovechar, en su toma de 
decisiones, soluciones de proyectos precedentes con principios semejantes (Fontana, 
1971: 136-139, 356-359). Se le negaba así la autoría intelectual de la propia reforma 
que había impulsado5. No fue hasta el cambio de siglo cuando la investigación basada 
en su archivo personal favoreció una reinterpretación de su figura, progresivamente 
desvinculada del absolutismo más reaccionario: miembro de la Junta Central desde su 
formación en 1808, habría tenido un papel relevante en la convocatoria de las Cortes de 
Cádiz, y tratado en sus escritos cuestiones como la separación de poderes o la necesidad 
de imponer límites al poder real (Alonso, 2006a, 2006b, 2012).

El anterior es un ejemplo de cómo una de las problemáticas que afectaron a la esta-
bilidad de la reforma de 1817 fue matizada por la investigación histórica. A continua-
ción, el análisis se centra en otros dos obstáculos que contribuyeron a la caída de aquel 
sistema tributario: primero, las carencias administrativas de la contribución general; 
después, la conflictividad campesina surgida en su aplicación. Como se ha adelantado, 
se parte de enfoques regionales y locales novedosos en el contexto analítico de este 
tributo rústico.

	 5.	 En los siguientes años, otros investigadores actuaron con menor dureza, dado que la capaci-
dad de Garay fue reconocida por reformistas posteriores, bien utilizando sus ideas de racionaliza-
ción como guía (Comín, 1996, II: 66), bien asumiendo algunos aspectos prácticos de la reforma de 
1817, como los derechos de puertas (Vallejo, 1997: 1799). Finalmente, se ha llegado a identificar 
la estadística de Garay como el primer intento eficaz para realizar una investigación de la renta 
agrícola (Artola, 1986: 22; Pérez Picazo, 1998: 122-124). Con todo, la sombra de aquella nega-
ción de autoría se ha vuelto a reproducir más recientemente, al argumentar de nuevo la semejanza 
entre el proyecto impulsado por el propio Garay con otros previos (Ventura, 2007).
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3.1. Los obstáculos en el campo administrativo de la contribución

Otro argumento explicativo del colapso de la reforma de Hacienda de 1817 –empleado 
también por Fontana– señala el diseño de la estructura administrativa de la contribu-
ción general del reino como el responsable de graves errores que dificultaron enorme-
mente su aplicación. Esta problemática dio pie a una doble crítica de aspectos esencia-
les del tributo: la creación de las juntas de partido y el cálculo de las partes alícuotas, 
dependiente de ellas.

Sobre el primer punto, las juntas de partido fueron organismos creados en agosto de 
1817 como enlace entre las juntas principales y las de pueblo con el objetivo de facilitar 
el reparto territorial proporcional de la contribución (López Juana Pinilla 1840, VI: 
100, 138), además de desempeñar labores de asesoramiento y supervisión de las juntas 
locales. Fontana (1971: 140, 371) señaló a estas corporaciones como el punto más débil 
de aquella administración tributaria y a sus integrantes como notables locales en el 
desempeño forzoso de un papel que no les reportaba beneficio alguno. Con un conoci-
miento estadístico deficiente, el resultado obvio era un cuello de botella administrativo 
al estar estas entidades en medio del organigrama.

La principal de sus tareas, el cálculo de las partes alícuotas, era el segundo punto 
de crítica, pues habría convertido al conjunto tributario en un «rompecabezas indes-
cifrable» contra el que las propias juntas terminaron por estrellarse (Fontana, 1971: 
141). Al evaluar la riqueza de los contribuyentes, este concepto se materializaba en un 
único porcentaje aplicado sobre los rendimientos brutos de cada producto registrado 
para transformarlos en riqueza neta, imponiendo sobre esta la contribución: una apro-
ximación a los costes de producción de todo bien inventariado, cuyo valor era válido 
para todo el territorio de un partido y para todas las condiciones de producción (Brin-
gas, 2008: 83). En el caso de la producción agraria, principal fuente de riqueza, este 
principio equivalía a suponer que todas las tierras incurrían en los mismos costes con 
independencia de sus cualidades naturales. Pero existen considerables obstáculos para 
hallar este baremo correctamente, que no son menos que los inconvenientes causados 
a los campesinos por la aplicación de una tasa única sobre el beneficio neto6. Siguiendo 
este razonamiento, que la administración de Hacienda pretendiera reducir los beneficios 
agrícolas a la aplicación de una tasa general demostraba o bien un desconocimiento de 

	 6.	 La dificultad para asignar un valor pecuniario a muchos inputs y tareas del proceso producti-
vo sería uno de esos obstáculos, mientras que el trabajo necesario para poner en marcha parcelas 
con calidades de tierra y rendimientos variables tampoco sería comparable. Asimismo, los condi-
cionantes naturales afectaban a la producción final y podían suponer la necesidad de incurrir en 
costes extraordinarios.
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la tierra, o bien una negligencia, al suponer que las producciones de las fincas bajo la 
administración de toda una junta de partido pudieran ser remotamente homogéneas.

Aun reconociendo parte de razón en estos argumentos, lo cierto es que estas críticas 
vertidas sobre los obstáculos causados por la existencia de las juntas de partido y por 
el cálculo de las partes alícuotas deben matizarse. Esto es así porque o bien existían 
mecanismos para solucionarlos, o bien las propias autoridades obraron de cierta forma 
para ignorarlos. Desde una óptica regional galaica, podemos observar comportamientos 
y actuaciones que cambian el análisis que puede hacerse de estos aspectos esenciales 
de la contribución de 1817.

En cuanto a la existencia de las juntas de partido, la legislación contemporánea 
ya resultaba clara en lo relativo a la formación de sus miembros. En ella se recogía la 
posibilidad de que fueran designadas para estas entidades, además de sus integrantes 
básicos, «personas versadas en la ciencia económica que S.M. tenga a bien nombrar» 
(López Juana Pinilla, 1840, VI: 139), lo que en la práctica supone una prueba en contra 
del argumento de las carencias de capacidad. Por otro lado, una mirada a las actas de 
las corporaciones locales revela una imagen particular de las juntas de partido, donde 
la supuesta debilidad que se les atribuye no era tal. En Pontedeume, en varias ocasio-
nes vemos cómo la Junta de Partido de Betanzos se reveló como una entidad fuerte 
que negociaba en una posición de fuerza y no dudaba en enviar a la villa contingen-
tes militares cuando las tareas de repartimiento o cobro se retrasaban. Estas tropas 
imponían multas a la Corporación local, lo que despertaba quejas que podían llegar 
al intendente para que ejerciera como árbitro ante los supuestos abusos que cometía 
la Junta de Partido.

Por lo que respecta a las partes alícuotas y su capacidad para reflejar la riqueza neta 
real, el punto del porcentaje único ya fue matizado en su momento por Artola (1986: 61), 
quien indicó la necesidad de tener en cuenta que las tierras de calidad superior estarían 
sujetas, en realidad, a mayores rentas por las que sus respectivos propietarios deberían 
contribuir, reduciendo así el margen de riqueza final. Pero, además, en su opinión, el 
procedimiento contemplado en la contribución general para la obtención de la riqueza 
neta era más favorable para los labradores que cualquier otro de los practicados en sis-
temas tributarios previos con principios semejantes. Desde luego, si bien el diseñado en 
1817 estaba lejos de ser ideal, parece evidente que cualquier método de aproximación 
patrimonial estaría influido por un contexto tributario apremiante como el imperante 
y que, aún más importante, debería ser consecuente con las capacidades reales de la 
administración recaudatoria vigente. Dos factores que favorecerían su simplificación.
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En cualquier caso, parece que la aparente dificultad en el cálculo de estas partes 
alícuotas no fue un obstáculo desde el punto de vista de las juntas de partido del ámbito 
gallego: la localización de documentos que reflejan los mismos porcentajes para varias 
corporaciones (Santiago, Betanzos y Coruña), así como claras referencias a la participa-
ción de la Junta Principal Provincial, sugieren que fue esta la responsable de su obten-
ción. Así, las juntas de partido solo habrían difundido un cálculo en cuya obtención no 
se implicaron profundamente, lo que elimina su responsabilidad en este asunto.

Dicho esto, la misma mirada regional que ayuda a matizar estas críticas tradiciona-
les a dos aspectos centrales en la gestión de la contribución general revela importantes 
entorpecimientos que dificultaban su administración en otros puntos. Sin embargo, 
dada la naturaleza de las fuentes empleadas, el foco se desplaza a lo que ocurría en el 
ámbito de las juntas de pueblo en lugar de las de partido, lo que aporta nuevos factores 
explicativos al conjunto global de las problemáticas para comprender, al menos, la apari-
ción de importantes retrasos. Las fuentes muestran dos obstáculos prácticos entendidos 
en sentido amplio: por un lado, los derivados del medio y, por el otro, los asociados a 
los miembros de las propias juntas de pueblo.

Las problemáticas derivadas del medio son consecuencia de ciertos caracteres del 
entorno donde se desarrollan los trabajos de inventariado de la riqueza, en el que des-
tacan dos: el medio físico-climático propiamente dicho, pero también el medio agrícola 
altamente parcelado del noroeste ibérico. Sobre el primer aspecto, que se refiere sim-
plemente a la adversidad del tiempo atmosférico en determinados momentos del año, 
los encargados de los registros manifestaban amarga y frecuentemente sus condiciones 
de trabajo, alegando que «en días tan cortos, anegados los terrenos y trabajando con 
toda la intemperie, cualquiera conoce no puede adelantarse más». Mientras tanto, con 
relación a los predios, declaraban que «es tan multiplicada la subdivisión de aquellos que 
apenas hay partidas de consideración y las más son de partes muy pequeñas del ferrado, 
lo que hace embarazosa y detenida la medición, graduación de la cualidad del terreno, 
del paraje y sus llevadores»7. Un escenario que exigía la inversión de una considerable 
cantidad del escaso tiempo concedido en los calendarios de la Administración central 
para llevar a cabo todas las tareas de averiguación necesarias. Estos factores habrían 
menoscabado el avance de los registros de la riqueza, con un perjuicio evidente para la 
contribución.

	 7.	 Archivo Municipal de A Coruña (AMC), caja 3971, legajo 7. Declaración de uno de los encar-
gados de las tareas de apeo en la jurisdicción del valle de Veiga, en las inmediaciones de la ciudad 
coruñesa, 1818.
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Si bien estas cuestiones son viejas conocidas de cualquier investigador que haya 
manejado en Galicia otra fuente catastral muy utilizada como es la de Ensenada, resulta 
importante destacar que la situación se mantenía inalterada casi siete décadas después. 
Por un lado, la administración sobre ese medio había cambiado poco, pues la organiza-
ción de las juntas de pueblo seguía siendo un reflejo, aunque con algunas adaptaciones, 
de la antigua e intrincada configuración jurisdiccional. La dificultad radicaba en que 
esta era discontinua, fragmentada e incluía áreas de diversa naturaleza jurídico-política, 
lo que revelaba la pluralidad de poderes vigentes (Río Barja, 1990: 65-90; Saavedra, 
2013: 14-27). Esta particularidad daba lugar a juntas locales que en ocasiones debían 
administrar varias unidades territoriales separadas varios kilómetros entre sí. Por otro 
lado, aquella elevada subdivisión del terrazgo era la responsable, en conjunción con 
otros factores como la dispersión de la población, de algunas particularidades a la 
hora de realizar los trabajos de inventariado de bienes, necesariamente abordados por 
parroquias en lugar de por pueblos, por simple imposición logística. A pesar de que no 
hubo tiempo para llevar a cabo todas las tareas, es seguro que la configuración regional 
del terrazgo hubiera dificultado incluso el mantenimiento actualizado del registro de 
bienes, pues esa parcelación extrema se acompañaba también de una configuración 
mutable de la propiedad de las numerosas fincas, afectadas por constantes particiones 
e intercambios, entre otros acuerdos, frecuentemente orales (Saavedra, 2007)8. 

Por otra parte, las dificultades del medio también pueden extenderse, de forma más 
amplia, a la localización del territorio en la periferia peninsular, entrando así en juego 
los acusados problemas de comunicación de la red viaria gallega, caracterizada por 
deficientes rutas interregionales, escasas salidas hacia Castilla y un mal estado genera-
lizado de los caminos (Sobrado, 2008). Esta cuestión afectaba al movimiento de per-
sonas, noticias y órdenes necesarias para conducir la reforma de Hacienda que estaba 
en marcha. Las actas de las juntas de pueblo son excelentes herramientas para analizar 
esta circulación, pues muchos de sus papeles están datados a su paso por manos de la 
junta Principal, la de partido y, finalmente, en la localidad de la propia entidad local. 
En Pontedeume y Ortigueira hallamos normativas que, recibidas en la urbe coruñesa 
entre una y dos semanas después de su emisión en Madrid, necesitaron pocos días más 
para alcanzar la Junta de Partido de Betanzos. Pero desde aquí y hasta el destino local 
final, los tiempos varían considerablemente: desde una o dos semanas adicionales hasta 
casos extremos de un par de meses.

	 8.	 A esta complejidad relacionada con la elevada parcelación del terrazgo hay que añadir otra 
para el investigador actual, la de su titularidad. Como ocurría en algunos casos en Ensenada, en 
esta fuente no siempre resulta fácil valorar la riqueza patrimonial y los ingresos de los grupos pri-
vilegiados (Pérez García, 1978: 135), ya que los labradores declararon en sus inventarios aquellas 
tierras cuyo dominio útil poseían, en ocasiones sin indicarlo debidamente.
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En un segundo punto, los problemas que afectaban a los integrantes de las juntas de 
pueblo también se manifestaron de diferentes formas. Primero, parece que su formación 
resultó ser, ahora sí, una preocupación para las autoridades en algunos casos. Las juntas 
de partido, durante sus labores de vigilancia, señalaban los «gravísimos perjuicios al 
servicio del Rey»9 derivados de la presencia de personas sin instrucción lectoescritora 
en algunas corporaciones locales, por lo que reclamaban su sustitución inmediata. 
La baja alfabetización en la región galaica durante esta época sería, no obstante, una 
circunstancia que agravaría la cuestión. En ella influían el aislamiento geográfico terri-
torial, la dispersión del poblamiento, la ausencia de núcleos urbanos significativos y su 
escasa integración, o la escasez de medios de los poderes locales, un fenómeno marcado, 
además, por el importante contraste costa-interior (Rey Castelao, 1998). En este con-
texto, si los problemas con los miembros de algunas juntas locales ya eran patentes para 
las propias autoridades, lo cierto es que los trabajos para el inventariado de la riqueza y 
el cálculo de las cuotas vecinales también exigían dos encargados por cada parroquia, 
que en no pocos casos carecerían también de formación básica.

Pero las problemáticas relacionadas con los componentes de las juntas de pueblo 
eran, sobre todo, el resultado de una extensión viciosa de la ya anotada relación de 
dependencia de la administración de Hacienda respecto de los notables locales. La 
documentación consultada muestra esta simbiosis y su degeneración en trabas, corrup-
ción y abusos, exponiendo un obstáculo estructural de primer orden que se manifes-
taba en unas oligarquías que no tenían reparo en ignorar las normas en defensa de sus 
intereses. En las instrucciones para facilitar la elaboración de los registros de la riqueza, 
la Junta Principal gallega, conocedora de esta situación, ordenaba que los peritos encar-
gados no podían ser

«todos de la clase de los ricos, para que la voz de los menesterosos no sea 
sofocada. Y a fin de evitar que se vincule esta inspección y fatiga en ciertas 
familias, y dar a todos los contribuyentes mayor confianza y facilidad para 
precaver agravios, se procurará que dichos peritos no sean abuelos, padres, 
hijos, hermanos, ni conocidamente parciales de los del año anterior» (Junta 
Principal Provincial de Galicia, 1818: 6).

A pesar de las advertencias, fueron de nuevo las juntas de partido las que detectaron, 
entre los miembros de las de pueblo, redes nepotistas que venían a sustituir a personali-
dades locales que deberían figurar en ellas imperativamente, de tal modo que «en varias 

	 9.	 AMC, caja 6759, legajo 1. Declaración de la Junta de Partido para relevar de su cargo a varios 
miembros de tres juntas de pueblo por falta de habilidad lectoescritora, 1818.
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se han constituido vocales algunos parientes, desentendiéndose de lo que en esta parte 
previenen las leyes del Reino»10.

Otros abusos por parte de estas oligarquías también resultaban comunes y bien 
conocidos. Con frecuencia, uno de los grupos que salía peor parado por su actuación 
era el de los forasteros (propietarios de bienes en una parroquia que residían en otra), 
que veían con frecuencia cómo una parte excesiva de la carga fiscal de la contribución 
era desplazada sobre sus hombros de acuerdo con repartos arbitrarios. El fenómeno, 
censurado en reales órdenes, llevó a la Junta Principal gallega a decretar la posibilidad 
de que estos individuos seleccionaran «un asociado» que velara las operaciones de 
registro de la riqueza con el objetivos de que «se obre sin misterios y con justificación» 
(Junta Principal Provincial de Galicia, 1818: 6). Pero la situación, que se traducía en la 
aplicación de tasas que en algunos casos sobrepasaban el 50% de la riqueza atribuida 
a estos individuos, continuó sin demasiados cambios durante la vigencia del sistema. 
En lo sucesivo, durante el transcurso del siglo xix, la situación se convertiría en un 
endemismo del cobro de contribuciones (Zafra, 2004).

Lo ocurrido con estos propietarios era solo la punta del iceberg de este tipo de 
abusos. En la Real Orden del 22 de julio de 1818 se reconocía que «la nación entera 
se ha congratulado» al sustituir «la tortuosa astucia fiscal, que era el alma y funda-
mento del [orden de contribución] antiguo […] que facilitaba a los más pudientes los 
medios de eximirse de contribuir» (López Juana Pinilla, 1840, VI: 176-179). Pero al 
año siguiente, la Junta Principal gallega indicaba que continuaban entorpeciéndose 
los repartos equitativos «por falta de trabajo proporcionado en diferentes ejecutores» 
(Junta Principal Provincial de Galicia, 1819: 1). Tal situación resultaba de la parado-
ja de que unas élites locales obligadas a tributar por la propia definición del sistema 
estuvieran al mismo tiempo al frente de su administración. La situación descrita para 
los forasteros no era más que un ejemplo de la otra cara de la moneda de esta situa-
ción. En realidad, la estructura del reparto y la recaudación favorecían la aparición 
de un desigual acceso al fraude, pues eran los propietarios con influencia local los que 
podían acceder mayormente a esta práctica (Comín, 1994: 34; Pérez Picazo, 1998: 
123; Pro Ruiz, 1987: 337). Un fenómeno que permite explicar parte de los compor-
tamientos de conflictividad fiscal que encontramos entre la población campesina, 
analizados a continuación.

	10.	 AMC, caja 6759, legajo 1. Aviso de la Junta de Partido coruñesa demandando la correcta 
configuración de los miembros de una Junta de Pueblo no indicada, 1818.
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3.2. La importancia de la conflictividad fiscal en el nivel local

Las indagaciones destinadas a la configuración de los registros de la riqueza de la con-
tribución general tenían por objetivo principal a la población rural campesina. En un 
intento de puesta en valor de sus actuaciones frente a los mecanismos del impuesto, esta 
investigación ha permitido observar que uno de los puntos más débiles de su estruc-
tura era la imposibilidad por parte de la Administración de afrontar una resistencia 
que se manifestó de diversas formas. Comportamientos que, como han indicado otros 
investigadores, son más que una forma arcaica de expresión del malestar o una simple 
pataleta en ausencia de cauces organizativos más avanzados, pues esconden un cues-
tionamiento generalizado de las normas establecidas por las élites o el Estado (Cabana 
& Cabo, 2013: 81-82). Esta conflictividad resulta determinante para explicar el colapso 
de la contribución –y por extensión, del sistema de Hacienda– en retroalimentación con 
otros obstáculos, su mala gestión y la falta de soluciones. Sin embargo, su papel en ese 
proceso no ha recibido la atención necesaria.

Pese a encontrarnos todavía en el Antiguo Régimen, resulta importante destacar que 
en 1817 ya se habían producido importantes cambios respecto de tiempos anteriores 
que alteraron las reglas del juego en términos de motivación comunitaria. El decreto de 
abolición de señoríos de 1811 o la guerra de Independencia actuaron como catalizadores 
en materia de conflictividad, marcando un antes y un después en las actuaciones de los 
contribuyentes (Saavedra, 1996: 23). Pero este contexto de nuevas circunstancias para 
la resistencia fiscal también se vio favorecido por el vacío de poder de la etapa previa, 
que afectaba a la legitimidad de un sistema en sus horas más bajas. Las juntas apare-
cidas durante la ocupación francesa constituyeron la negación del Antiguo Régimen, 
al aparecer ante el poder divino de las instituciones monárquicas otro antagónico y de 
base popular (Artola, 2008: 67-68, 285-293; Comín, 1996, II: 95).

La conflictividad analizada aquí nunca es violenta y abarca desde la denuncia abierta 
de aspectos abusivos de la contribución hasta prácticas defraudadoras, pasando por 
la no obediencia o el engaño sutil. Ignorando de forma interesada ciertos principios 
normativos sin implicar necesariamente una transgresión directa de las normas esta-
blecidas, algunas de estas actuaciones contribuyeron a alimentar importantes retrasos 
en el desarrollo del impuesto al impedir el correcto funcionamiento de las tareas que lo 
integraban. Su grado de dinamismo es también variable: si unas veces se requiere una 
clara iniciativa (presentar una queja), en otras se cae dentro de la resistencia pasiva y 
la no colaboración (ignorar las disposiciones de las juntas), que nunca debe entenderse 
como inoperancia o ausencia de consciencia al actuar. Por lo tanto, estas manifestacio-
nes, que poseen un importante carácter mutable, desarrollado de acuerdo a las posibi-
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lidades que ofrecían las ordenanzas vigentes, aparecen en las fuentes de forma clara en 
unas ocasiones y en otras con una naturaleza esquiva (Vallejo, 1994: 272; Zafra, 1994: 
145-146). Así, hay prácticas que se deducen de omisiones más o menos evidentes, lo que 
también hace interesante aquello que la documentación no menciona explícitamente.

Las necesidades de una Hacienda ávida de recursos aceleraron la recaudación de la 
contribución general. Las diferentes juntas reconocieron, desde el inicio de su labor, 
errores en los repartos parroquiales que no pudieron enmendarse a tiempo –por no 
haber concluido la estadística de la riqueza–, además de los ya mencionados sobrecargos 
en las asignaciones de los forasteros. Estos y otros agravios funcionaron como inevitable 
caldo de cultivo de descontento y conflictos en forma de acciones prácticas. Una de las 
que posee un reflejo más evidente en las fuentes es la presentación de quejas escritas 
ante la Junta Principal. Aunque se cuentan por docenas, la evidencia de que los fondos 
de esta entidad están incompletos –se conservan apenas casos en el territorio de la anti-
gua provincia coruñesa– sugiere que el recurso a las reclamaciones tuvo probablemente 
una considerable importancia. Si nos centramos en las enviadas por los encargados de 
la recaudación local, estas respondían a dos tipos de reclamaciones: la concesión de 
prórrogas de pago y la reducción de cuotas territoriales ante malas cosechas. En esen-
cia, en ambas se identifican comportamientos de dignidad comunitaria y principios de 
economía moral: modelos ideales paternalistas campesinos que asignan papeles econó-
micos a los distintos actores y que aprueban una serie de actuaciones consuetudinarias 
de reciprocidad asentadas entre la ley y la práctica agrícola para contribuir al equilibrio 
de un orden social no igualitario en términos de riqueza y poder (Fernández González, 
2000: 108; Thompson, 1995).

Bajo estos escritos subyace una fricción entre el funcionamiento de un sistema impo-
sitivo y la lógica de un campesinado que, sin pretender excusarse de sus obligaciones 
contributivas –de ahí el principio de dignidad–, busca cumplirlas en condiciones que 
garanticen su supervivencia. El hecho conflictivo deriva, entonces, de lo que la comu-
nidad consideraba justo, teniendo en cuenta, no obstante, que la percepción del abuso 
es una construcción social resultante de evaluaciones morales en espacios y momentos 
concretos, y que el significado de su desviación es un fenómeno variable (Rubí & Tole-
dano, 2019: 134; Scott, 1985: 27). Así, el descontento canalizado en este tipo de quejas 
puede explicarse porque, desde el punto de vista del campesinado, la puesta en marcha 
de la contribución suponía una disrupción en su calendario de trabajo: atender las tareas 
de inventariado sustraía mano de obra de la explotación, mientras que el cobro del 
impuesto por tercios de año les exigía pagos en momentos en los que no tenían recursos 
porque el campo aún no había dado su fruto.
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Es la violación de esa lógica lo que provoca la proliferación de las reclamaciones 
escritas, enviadas a la Junta Principal por autoridades locales que, al conocer la recipro-
cidad vigente, advierten de los inconvenientes derivados de exigir el pago de impuestos 
al campesinado en ciertos momentos. De hecho, en otros estudios sobre rentas (Saave-
dra, 1993: 16) se ha afirmado que, en un territorio como Galicia, las cargas reales no 
supusieron grandes problemas cuando eran esas élites las encargadas de administrarlas 
y repartirlas, pero que cuando este principio no fue respetado –en el caso de la contri-
bución a causa del calendario impuesto desde la Hacienda central–, la conflictividad 
y el malestar tendieron a extenderse. De lo que no cabe duda es de que estos escritos 
ofrecen a los investigadores la posibilidad de analizar no solo una forma de conflicti-
vidad y expresión del descontento, como es la reclamación formal, sino también las 
propias motivaciones que pueden estar tras diversos comportamientos de resistencia.

Otro comportamiento analizable a partir de la documentación es la ocultación, 
penada en la normativa de la contribución general (López Juana Pinilla, 1840, VI: 
97-98). Por lo general, puede interpretarse como una respuesta al funcionamiento de 
los sistemas tributarios tradicionales, en los que los impuestos no eran pagados por 
quienes debían hacerlo según marcaba la ley, sino por quienes no tenían capacidad para 
evadirlos (Comín, 2018: 482). Las cuotas territoriales fijas garantizaban una suficiencia 
mínima de los tributos y reducían la capacidad defraudadora de los campesinos (Fer-
nández González, 2000: 125), pero el conocimiento de que existían contribuyentes que 
evitaban los pagos era un aliciente suficiente para que los demás también lo intentaran, 
aunque no pudieran lograrlo. La situación les generaba una sensación de discriminación 
y un malestar fiscal que daba lugar a un círculo vicioso: sin un catastro, conocer las 
bases imponibles y la capacidad fiscal real de los contribuyentes resultaba imposible, 
lo que redundaba en recaudaciones escasas y nuevos impuestos, el consiguiente agobio 
fiscal y, con él, nuevas motivaciones defraudadoras (Comín, 2018: 495-501). En este 
punto, la comunidad jugaría, como intento de protección de grupo, un papel aglutinante 
de solidaridad destacado.

A la hora de analizar la ocultación se reconocen dos tipos: absoluta (encubrimiento 
de bienes concretos o de una parte de su superficie bruta) y relativa (reducción del ren-
dimiento de determinados bienes, por ejemplo, declarando calidades de tierra inferiores 
a las reales) (Gallego, 1991: 39). Su rastreo es posible mediante la comparación de los 
datos de los inventarios de la riqueza con fuentes históricas de naturaleza similar y con 
la estructura parroquial actual. Hacerlo es viable porque, igual que en la fuente de Ense-
nada para mediados del siglo xviii, la superficie no catastrada en 1818 se corresponde 
principalmente con tierras dedicadas a monte (Fernández Prieto & Soto, 2010: 237; 
Saavedra, 2007: 811), lo que permite confrontar otros usos agrícolas de ambas fuentes 
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en términos de extensión cuantitativa. Pero además, el mapa de las feligresías gallegas 
ha experimentado pocos cambios significativos en los últimos siglos (Saavedra, 2007: 
808), lo que posibilita la comparación con estudios rigurosos sobre la extensión de las 
parroquias de la región (Precedo & Gallego, 2001). 

El ejercicio revela una ocultación absoluta importante, aunque muy variable, con 
casos donde el espacio parroquial inventariado mejora a la fuente ensenadina. Por su 
parte, la ocultación relativa alcanza cotas alarmantes, hasta el punto de identificar-
se como el principal problema con el que el investigador que maneje estos registros 
deberá lidiar. Existen ejemplos donde los agrimensores no tuvieron reparo en declarar 
que todas las tierras de una feligresía eran «de primera, segunda y tercera de la tercera 
calidad mala»11, lo que supone un resultado inadmisible en términos de degradación 
de la tierra en comparación con Ensenada. Aunque casos como este resultan flagran-
tes, la diversidad territorial ya comentada es la nota fundamental a la hora de observar 
esta ocultación relativa. Por supuesto, hay parroquias donde las mejores tierras son de 
segunda calidad y otras donde se anotan parcelas de la mejor categoría. Sin embargo, 
estas fincas excelentes suelen ser escasas, de manera que las pocas veces que aparecen 
en los inventarios representan porcentajes ínfimos sobre el total de tierra registrada12.

Como es lógico, la ocultación en cualquiera de sus formas se desarrolla de modo 
diferente en función de los espacios, los usos agrarios y el tamaño de las parcelas. Alte-
rar la dimensión o la calidad de una pequeña huerta intensiva cercana a la vivienda 
resultaría complicado, pero lograrlo en una gran parcela de cultivo una vez que la cose-
cha había sido recogida no lo sería tanto. Pero hay algunos espacios que demuestran una 
situación particular que pone de relieve los límites de la aplicación de la contribución 
general. Tal es el caso de los montes vecinales, con un intrincado sistema de relacio-
nes de explotación ante el cual el ideal del reparto individual no pudo sino estrellarse, 
debido a su acceso regulado en función de las necesidades de cada explotación parti-

	11.	 AMC, caja 3973, legajo 6. Recoge el caso de la parroquia de Santa María de Xesteda, en 
el actual municipio de Cerceda, donde las 150 hectáreas de labradío de secano anotadas fueron 
inscritas en la peor calidad que contemplaba el inventario de tierras. De ellas, 111 hectáreas perte-
necían supuestamente al rango «tercera de la tercera», es decir, la peor de entre las nueve categorías 
que se recogían en el documento.

	12.	 La diferencia es a menudo abismal si se realiza una comparación con lo anotado en Ensenada. 
Las parroquias del entorno del actual municipio coruñés de Tordoia, con comportamientos simila-
res en esta materia, son un buen ejemplo. En San Cibrán da Vila de Abade, un 21% de la extensión 
total catastrada a mediados del siglo xviii se registró como tierra de la mejor calidad frente a un 
37% en la inferior. En 1818, adecuando los criterios para hacer posible la comparación, estos por-
centajes pasaron respectivamente al 3% y al 92%, en un registro con una extensión inventariada 
casi idéntica.
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cipante, igualitario solo en el nivel jurídico (Balboa, 1990). Ello provocó la frecuente 
desaparición de los montes de los inventarios, ante la imposibilidad de los encargados 
de repartir a cada vecino contribuyente las cuotas correspondientes a la amplia gama 
de aprovechamientos de estos espacios.

Al margen de las expresiones de conflictividad analizadas, que poseen un componen-
te activo esencial, otras actuaciones de resistencia pasiva han quedado plasmadas en la 
documentación en forma de comportamientos de no colaboración. Estos se manifesta-
ron en la proliferación de personas enfermas, ignorantes o desaparecidas para intentar 
eludir el cumplimiento de sus obligaciones. La existencia de un comportamiento de 
resistencia más allá de situaciones que implicasen una imposibilidad real queda fuera 
de toda duda por una simple cuestión de reiteración: en los diarios de las juntas de pue-
blo hay múltiples ejemplos en cualquiera de los momentos en los que estas entidades 
intentaban, bien nombrar personas para desempeñar ciertas tareas en relación con la 
contribución, bien realizar un llamamiento vecinal para exponer los resultados de las 
averiguaciones. Las múltiples referencias a desplantes frente a estas órdenes, a menudo 
colectivos, eliminan la explicación puramente casual13. Estas actuaciones, que suponían 
un bajo riesgo y no requerían apenas organización, ayudaron a configurar la situación 
de un rural gallego aparentemente tranquilo, alejado de grandes conflictos colectivos 
(Hervés et al., 1997: 132; Saavedra, 1996: 28). Sin embargo, en el marco de la contribu-
ción general, las propias juntas locales, conocedoras de estos comportamientos, llegaron 
a actuar con dureza ante las citaciones incumplidas. Para responder a ellas, recurrieron 
incluso a la vía coercitiva, enviando soldados o estableciendo tribunales médicos para 
comprobar la veracidad de las declaraciones de los supuestos dolientes.

Todas las prácticas analizadas comparten un evidente rechazo frente a determinados 
aspectos de la fiscalidad por parte de los contribuyentes, que cuestionaban el impuesto 
a modo de compensación por la definición de sus bases, por su modo de recaudación, 
por el esfuerzo fiscal exigido o por el caos organizativo que conllevaba (Muñoz Dueñas, 
1994: 157; Vallejo, 1997: 1799). Pero bajo ellas subyace, además, una compleja pauta 
de comportamiento de grupo que permite entenderlas incluso como una alternativa 
colectiva a las estrategias de supervivencia individualistas y familiares (Thompson, 
1995: 302). Es precisamente esta característica la que las volvía efectivas y en ocasiones 
seriamente problemáticas, pues su gravedad radicaba en el conjunto de personas que 
las ponía en práctica. El envío habitual de veredas desde las juntas de pueblo para apre-
miar a las parroquias a configurar registros y efectuar pagos es un reflejo de lo que la 

	13.	 Se han expuesto algunos ejemplos concretos para el caso de la villa de Pontedeume en traba-
jos previos (González Remuiñán, 2016: 23, 25).
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acumulación de estas prácticas hasta el grado de lo inabarcable podía suponer a la hora 
de alimentar otras dificultades que ya afectaban a la contribución general.

4. CONCLUSIONES

Las causas que llevaron a la caída del sistema fiscal impulsado por Garay en junio de 
1821 fueron múltiples. Desde un punto de vista general puede hacerse referencia a la 
presión ejercida por los grupos privilegiados obligados a tributar o a los defectos técni-
co-administrativos en su diseño y su aplicación. Aquí se han matizado algunas de esas 
explicaciones al tiempo que se ha desarrollado su amplio catálogo, optando por una 
mirada regional y local todavía poco avanzada en el contexto de este proyecto tributa-
rio. No obstante, no debe olvidarse que, a pesar de la visión privilegiada que aquí se ha 
dado a algunos factores, fue la acumulación de todos ellos lo que explica ese colapso 
definitivo.

Respecto de las posibles carencias de Martín de Garay, no hay duda de que su figura 
ha experimentado un cambio considerable desde el punto de vista historiográfico en el 
último par de décadas. Pero incluso al margen de estos avances más recientes –que han 
descubierto a un Garay totalmente renovado en su pensamiento político–, los propios 
autores críticos con él han reconocido su capacidad para dotar de una mínima estabi-
lidad a la Hacienda en medio del caos generalizado, como demostrarían sus casi dos 
años al frente del despacho correspondiente. Su propia caída por falta de resultados no 
supuso ni el fin del sistema ni tampoco de su línea política, continuista en el nombra-
miento de su sucesor (Fontana, 1971: 254). Como también se ha indicado, su legado 
perduró incluso más allá del propio proyecto que impulsó.

El análisis ha puesto de manifiesto la diversidad de formas de aplicación de esta 
reforma de Hacienda en términos territoriales, que solo resulta homogénea cuando se 
consulta la legislación general. En los niveles regionales y locales, sin embargo, esa uni-
formidad desaparece en cierta medida, lo que se traduce en el desarrollo de abordajes 
técnicos –y problemas– más específicos. La relectura de este proceso en jurisdicciones 
y escalas más reducidas es, por lo tanto, necesaria, ya que cada territorio puede aportar 
interesantes matices al análisis socioeconómico de esta reforma en el mundo rural. Al 
realizar este análisis, estamos un paso más cerca de conocer cómo pagaban realmente 
los contribuyentes, coadyuvando también a desarrollar un principio fundamental en 
los estudios sociales asociados al manejo de fuentes tributarias: no permanecer en la 
superficie del análisis formal de esa tributación, porque proporciona una idea compla-
ciente del reparto de la carga fiscal (Comín, 2018: 482).
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Siguiendo estos principios, se ha presentado un campesinado activo frente a las 
consecuencias de las decisiones de los grupos de poder. Ante un impuesto exigido en 
efectivo que reducía su ingreso real, y al ver agotadas las posibilidades de limitar su 
consumo, se reveló como agente de conflicto –siempre lo había sido– recurriendo a la 
resistencia como una herramienta más en su bien conocida estrategia de diversificación 
múltiple para garantizar su reproducción. La retroalimentación de problemas defendida 
para explicar la ruina final de la reforma de 1817 trata de paliar el posible «efecto Scott» 
advertido desde la historiografía (Cabana & Cabo, 2013), en el que se puede caer al 
tratar esta resistencia, sobre todo cuando se aborda desde una postura como la desarro-
llada aquí, desplazando hacia ella el foco del análisis de las problemáticas. En todo caso, 
esas formas de resistencia eran importantes, incluso cuando su efectividad resultaba 
claramente limitada. La suficiencia mínima que garantizaba la contribución –dada su 
aplicación mediante un sistema de cuotas territoriales– no impedía la existencia de una 
ocultación que alcanzó en sus dos formas niveles considerables, lo que permite afirmar 
que los elevados niveles en la vertiente relativa son el principal trazo caracterizador de 
los registros gallegos. Su rastro quedó reflejado en las omisiones de los registros del 
pasado, que hoy se convierten en un desafío para el investigador que los maneje.

Pese a ello, la validez como fuente de los registros de la riqueza de Garay para apro-
ximarse a la realidad agraria está fuera de toda duda. En este sentido, algunas de las 
posibles carencias de este tipo de documentos pueden ser corregidas aplicando modelos 
o recurriendo a pruebas de historia experimental y a ensayos en contextos de agricul-
tura orgánica, métodos probados que han ayudado a los investigadores a reconstruir la 
actividad agraria tradicional (González de Molina et al., 2010; Guzmán & González de 
Molina, 2009). La ocultación es habitual en fuentes fiscales, pero, aunque hoy existan 
mecanismos para superarla, su existencia nos revela una importante resistencia entre las 
comunidades rurales, pues las declaraciones de los contribuyentes en los registros de la 
riqueza tuvieron en su momento un significado social y comunitario particular. Esta y 
otras prácticas, aunque aparentemente simples, ayudaron a desvirtuar el funcionamien-
to de la contribución general del reino en su conjunto y como tal deben ser tenidas en 
cuenta, agregadas a otros obstáculos. Todos los expuestos aquí favorecieron la apari-
ción de retrasos en las sucesivas tareas de reparto y cobro de la contribución, cada vez 
más dilatados y perfectamente visibles en la documentación galaica. Estos dificultaron 
el correcto funcionamiento del sistema, afectaron a la recaudación y proporcionaron 
argumentos a los opositores y enemigos políticos de Garay. Con una recaudación cada 
vez más reducida, el sistema sobrevivió hasta junio de 1821, casi tres años más que el 
ministro que había sido su principal impulsor.
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